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Resumen
Este artículo hace parte de un trabajo en proceso, basado en el análisis de una parte de la literatura sobre migraciones hispanas a Estados Unidos, sobre datos históricos y estadísticos, y sobre tres observaciones de terreno en New York y en Colombia. El grupo observado esta compuesto por una población urbana heterogénea que viene de distintas regiones de Colombia. Los migrantes entrevistados no solamente han desarrollado desconfianza en su sociedad de origen sino que al llegar a New York se encuentran con condiciones similares, pues siguen bajo el estigma negativo del “colombiano” asociado a la droga, la violencia y de su condición de ilegalidad. Nuestra hipótesis es que esta desconfianza tiene como consecuencias la construccion de redes mas cortas, puntuales e informales, pero a la vez permite pasar de redes de contactos personales a contactos más lejanos, abrir nuevos puentes y por ende, crear una cierta forma de democratización de las relaciones no solo entre migrantes colombianos sino tambien entre colombianos y otras personas con las cuales comparten lugares de vida y de trabajo. En particular en este texto se observa las diferentes estrategias utilizadas por dos grupos de migrantes colombianos distintos: los de clase media alta y los de clase media baja de origen urbano. No tienen las mismas presiones sociales,  las mismas relaciones con sus pares en Colombia, ni la misma manera de formar redes y de proyectarse en el futuro. Sin embargo comparten una misma lucha para una vision distinta de los colombianos en el exterior.
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New York ha sido uno de los destinos de la migración colombiana desde los años 1950, la cual ha mostrado un crecimiento importante a partir de 1995
. Oficialmente hay 686,187 personas de origen colombiano en los Estados Unidos; los colombianos representan 1,7% de los latinos
 (US Census 2004). 

Colombia vive un conflicto interno desde hace más de cuarenta años, lo que tiene consecuencias importantes sobre la manera de relacionarse y la falta de confianza en general entre individuos
. Contrariamente al tipo de redes que se desarrollan en concentraciones urbanas de tamaño reducido, siendo los migrantes de clase media en Colombia de origen urbano y viniendo de grandes ciudades tales como Medellín, Cali, y Pereira, éstos tienden a pasar por redes cortas e informales para desarrollar su movilidad y crear lazos dentro de su proceso como migrante. Sin embargo, podemos observar una división importante entre los migrantes de clase media alta y los de clase media baja.

Los de clase media baja se caracterizan por una migración como un proyecto colectivo; tienen una puesta en movilidad difícil; desarrollan una continuidad de sus estrategias entre los dos países; viven un descenso dentro de la escala social no tan importante al llegar a los Estados Unidos y uno de sus criterios de evolución es su capacidad de consumo en el país de llegada. Viven entonces una “dualidad” cotidiana entre el espacio laboral en los Estados Unidos y el espacio familiar, de reposo y de vacaciones en Colombia.

Los de clase media alta realizan una migración más individual, es decir, más centrada en su hogar primario; no tienen entonces obligación tan fuerte de ayuda a sus parientes en Colombia como los de clase baja; tienen una movilidad más fácil; sufren un descenso social más importante, pero tienen objetivos de movilidad social dentro de los Estados Unidos. La dualidad de estos migrantes de clase media alta es más simbólica en el sentido en el cual no es una necesidad cotidiana.

Por otro lado, la mayoria de los entrevistados llega a New York a la localidad de Queens
 donde hubo un fuerte  período de violencia entre bandas de traficantes de droga colombianos en los décadas de los 70 y los 80, lo que llevó a la clausura de numerosos comercios que estaban implicados dentro de este negocio. Las balaceras eran casi cotidianas y esta violencia asociada a los colombianos creó un cambio fuerte en la visión de estos migrantes dentro de la sociedad de acogida.
 Pero tambien construyó un ambiente de fuerte desconfianza entre los mismos migrantes colombianos de este barrio.
Alejandro Portes (Portes, 2003) describe las redes sociales de migrantes como algo específico en comparación con las redes sociales utilizadas por las personas que no han migrado. Portes dice: “son densas y geográficamente muy amplias... y tienden a crear una solidaridad frente a la incertidumbre generalizada que rige la condición del inmigrante... los intercambios en un contexto de incertidumbre generan lazos más fuertes que los que existen entre personas plenamente informadas y sumisas a leyes equitablemente aplicadas”.

La fuerte desconfianza que existe entre colombianos no permite crear una solidaridad de hecho. Es entonces interesante observar la influencia de la desconfianza dentro de la construcción de estas redes informales de los migrantes colombianos en New York.

Guarnizo (Guarnizo, 1999) dice que el estereotipo de la droga tiene como consecuencia una fragmentación de la comunidad colombiana en el Exterior. Entendemos que habla esencialmente de las organizaciones formales colombianas; sin embargo, si observamos las redes entre individuos en el caso de nuestro estudio en New York, nuestra hipótesis es que esta desconfianza tiene como consecuencias la construcción de redes más cortas y puntuales, pero a la vez permite pasar de redes de contactos personales a contactos más lejanos, abrir nuevos puentes y por ende, crear una cierta forma de democratización de las relaciones no sólo entre migrantes colombianos sino también entre colombianos y otras personas con las cuales comparten lugares de vida y de trabajo.

I. La Desconfianza, uno de los motores de la construcción de redes cortas, puntuales e informales
1.Un proyecto migratorio secreto

a. La clase media baja: un secreto para preservar el buen funcionamiento del proyecto
Un agüero

La desconfianza empieza en el momento en el cual deciden iniciar un proceso de migración internacional. Como no es un proceso fácil, hay grandes posibilidades para que sea un fracaso, y tienen mucha presión debido al hecho de que invierten mucho dinero o a veces se endeudan para poder hacerlo; prefieren hablarlo solamente con algunas personas cercanas, es una forma de agüero. En efecto, la migración se vuelve una realidad sólo cuando se haya logrado atravesar la frontera, que es la parte más difícil para esta clase social
. 
Red de ilegalidad y discreción

Además, si una parte o todo el viaje pasa por alguna red de ilegalidad, en este caso se vuelven aún más discretos porque hace parte de las reglas básicas de estas redes. En el caso de la familia de Ana, durante los meses que Ana estuvo perdida y en peligro en América Central, la familia cercana se cerró y no contaba a nadie que ella estaba en dificultad. Tanto que cuando ya estaban desesperados decidieron hablar con un amigo que tiene experiencia en estos procesos y les ayudó a encontrar un mejor contacto que le permitió a Ana llegar a New York. Sin embargo acudieron a él sólo como último recurso. 

Por otro lado las redes de movilidad por lo general sólo se comparten con personas muy cercanas, para que no se “dañen”, es decir, para que no adquieran demasiada visibilidad.

Redes cortas: divisiones y desconfianza

Existe entonces una doble dicotomía. Primero, entre los más cercanos y los demás. Los más cercanos tienen acceso a los detalles, saben lo difícil que es. Las demás personas se enteran sólo cuando el proyecto ha sido realizado, y además, les dan pocos detalles; se crea entonces todo un imaginario que la familia del migrante no quiere compartir la información, que se están alejando y que entonces es seguramente por alguna razón escondida que lo hacen
. 

La segunda dicotomía se encuentra dentro del círculo de los cercanos, entre los que participan en la planificación de la movilidad y los que no. Esta división tiene después consecuencias en las relaciones a distancia que se recrean sobre las cercanías, las remesas, los poderes, la confianza... Entonces, lo que es a primera vista una “migración familiar”
, no necesariamente significa que la decisión de la migración y la forma que toma esta movilidad haya sido discutida y aprobada por todos. En efecto, a veces los secretos se crean dentro de las mismas parejas, sólo comentan al otro cuando su proyecto esté confirmado, para que una vez comprometidos con otras personas ya no puedan hacerlos cambiar de idea. En este caso el control de la información permite proteger las estrategias del individuo frente a las estrategias de familia. 


El proyecto entonces se piensa y se organiza dentro de un grupo de personas muy cerrado para multiplicar las probabilidades de que se logre y para disminuir el número de interferencias. Es un momento de creación de redes nuevas para la movilidad pero también de divisiones internas y de nuevas desconfianzas.

b. La clase media alta: una discreción para proteger su propia imagen en Colombia
Paralelamente, las personas de clase alta tienen otras estrategias; la desconfianza que desarrollan no es para proteger al proyecto sino para dar una imagen particular a dicho proyecto.

Una movilidad más accesible y más individual

En las clases altas las redes para la movilidad son aún más cortas porque ya tienen visa o las obtienen más fácilmente. Son proyectos más individuales y a veces la familia no está al tanto de los detalles.

Una movilidad distinta: una opción pensada

No cuentan su proyecto de migración porque dentro de su grupo social no está bien visto irse en condiciones de migrante económico. En consecuencia, aunque la mayoría haya tenido una decepción profesional para tomar la decisión de irse, se quieren diferenciar de los demás migrantes gracias a tres puntos: primero resaltan que les ha costado trabajo tomar la decisión de migrar; en segundo lugar, no es un proyecto dependiente del azar sino planificado; finalmente, utilizan expresiones que explican que no era una viaje definitivo desde un principio, pero que sólo se iban a probar suerte, contrariamente a los de clase baja que dejan todo vendido, listos para empezar una nueva vida
.  No es una decisión como último recurso pero una opción dentro de más opciones.

2.  Diferentes estrategias de desconfianza dentro de la movilidad

Los de clase baja tienen más dificultades para la puesta en marcha de la movilidad
, pero una vez iniciada,  los procesos y las actitudes de las dos clases son muy similares. En efecto, los dos tienen que enfrentar dificultades al movilizarse porque desde los años 80, Colombia se especializó en el transporte de la droga y desde entonces se asocia la movilidad internacional de los colombianos con el tráfico de droga.

a) Desconfianza de la mayoría de los países hacia la migración colombiana: dificultad para obtener papeles de movilidad

Siendo colombianos, se necesita pedir visas de turismo para ir a casi todos los países del mundo. Para enfrentarse a las dificultades de obtener visas, tratan de informarse acerca de personas que tienen más experiencias sobre los procesos en la Embajada o unos profesionales que les ayudan a reunir los papeles necesarios. Este limitante permite un acercamiento entre todos los migrantes colombianos en el mundo que comparten una misma vivencia.

b. Desconfianza durante la movilidad
Volverse invisible

Como los colombianos han salido en los medios de comunicación a nivel internacional como traficantes de droga, la policía de los distintos países por los cuales pasan tienden a abusar de sus poderes haciéndoles numerosas requisas e investigaciones por el simple hecho de ser colombianos. Los colombianos desarrollan entonces estrategias específicas para pasar desapercibidos: es mejor que las mujeres no se vistan de manera demasiado llamativa por ejemplo. Por otro lado, aceptar comida y bebidas dentro del avión evita que las azafatas piensen que están transportando droga como mulas.

Evitar “dar papaya”

La desconfianza hacia ellos se vuelve desconfianza entre ellos, más que todo en los aeropuertos, donde están muy atentos para no aceptar paquetes de personas que no conocen o no dejar que sus maletas queden sin cuidado para evitar que les introduzcan droga. Dentro del avión no hablan con desconocidos que podrían ponerlos en peligro si éstos llegaran a tener problemas. Evitan llevar comida dentro de las maletas porque como los profesionales esconden droga en diferente materias, la policía averigua mucho y a veces dañan las maletas durante las requisas. 

En este caso la desconfianza es entonces una estrategia de supervivencia durante el proceso de movilidad. Según Alejandra, es el aprendizaje de la desconfianza a lo largo de su viaje por América Central lo que le permitió atravesar la frontera entre México y los Estados Unidos con una mejor preparación que los que llegaron directamente a México.

La actitud de sospecha entre colombianos permite a personas de clases sociales muy diferentes tener unas estrategias similares, lo que facilita como lo veremos después, una apertura hacia nuevas sociabilidades.

3. Una visión de la migración internacional sospechosa en Colombia

a. Clase Media Baja: asociación de la movilidad internacional con el tráfico de droga
En Colombia, desde la aplicación de políticas neo-liberales, se ha vuelto difícil mejorar el nivel de la clase media baja. Debido a esto, cualquier mejoría puede originar dudas acerca de cómo ciertas personas mejoran su nivel de vida, quizás porque se han abierto otras vías para hacerlo: tráfico de droga, secuestros, todo esto favorecido por la falta de control en la justicia colombiana. Esta desconfianza es en particular real frente a la opción de la migración internacional porque en ciertas ciudades como Pereira, la migración hacia los Estados Unidos se implementó en las clases medias o bajas al mismo tiempo que la explosión del comercio de la droga. Existe entonces una connotación negativa de la movilidad para numerosos habitantes del barrio que confunden movilidad informal con redes de droga
. 

1. Frente a la desconfianza, los parientes tratan de seguir siendo como las demás familias del barrio, con unas nuevas reglas de protección.

En este grupo frágil, siempre al borde de la pobreza, se crean envidias frente a la migración de los demás, envidia que se expresa ante todo con los familiares de los migrantes en Colombia.

Pasar por contactos recomendados

Se siente miedo entre los vecinos de ciertos barrios porque no se sabe en que están metidos los migrantes; esto se observó en los grupos de investigación del estudio de Alma Mater en Pereira
. Uno de los entrevistadores explica: “es un sector muy cerrado... para las reuniones inclusive fue súper difícil contactar a la gente... cuando uno preguntaba si conocían a personas en el mismo caso contestaban “yo no hablo con los vecinos, no conozco a nadie”. Entonces los contactos se hacen más que todo por recomendaciones después de la migración de alguno para que las nuevas amistades no sean interesadas
.

Conservar discreción para protegerse

La categoría “migrante internacional” en el contexto colombiano puede llegar a crear unas amenazas que miembrso de esta clase media baja no necesariamente conocía antes de viajar. En efecto sus familias siguen viviendo en los mismos barrios y pueden estar en peligro de robo o extorsión como la cuñada de Yhair
.

Las casas con arquitectura muy llamativa han sido asociadas al dinero de la droga. Para diferenciarse, las familias entrevistadas invierten más en el interior de sus casas. Tratan de no hablar de sus ventajas para no generar envidias, porque los que no están dentro de procesos de migración se imaginan que, al recibir remesas de vez en cuando, se vuelven “ricos”
. Una muestra clara es el peligro que corren al ir a recoger las remesas por los numerosos atracos y desarrollan estrategias de cómo ir a recogerlas en lugares mas protegidos; otros esperan varios días despues de la llamada de la casa de cambio para que su venida no sea previsible.

Respetar el tiempo

Aunque exista también una fuerte admiración hacia los migrantes, es real la desconfianza, en particular hacia las familias que viven cambios demasiado rápidos, porque saben que se necesita cierto tiempo de acomodación en los Estados Unidos para que se empiece a sentir el cambio en Colombia. El tiempo se vuelve entonces un criterio importante de clasificación. La hermana de Fernando hace referencia a algunos vecinos: “en este barrio muchos se fueron, pero no sabemos de qué manera se van porque muy rápidamente tienen plata, carros, viajan, compran fincas... mi hermano dice que no hacen las cosas legalmente... nosotros somos honrados.”

2. Desconfianza hacia los migrantes: Seguir siendo el mismo
Respetar al máximo la legalidad

El ideal de mejorar su condición volviéndose un migrante internacional se pone en tela de juicio entre ciertos vecinos porque le da al migrante acceso a unos espacios fuera del país, lo que puede ser interpretado como una voluntad de evadir el control del Estado o de los mismos vecinos. Esta desconfianza tiene como consecuencias un fuerte deseo de los migrantes de respetar al máximo la “legalidad”. Es un tema recurrente en las entrevistas: viajar con visa de turista, hacerse papeles en los Estados Unidos, pagar impuestos
....

Viajar a Colombia para reconstruir lazos y demostrar su pertenencia 

Cuando pueden, los viajes les permiten alimentar los lazos con sus familias pero también reconstruir relaciones con un círculo más amplio de personas: hablan de su situación en el Norte, de las dificultades que encuentran... Dentro de este grupo, migrar no es cambiar sino buscar soluciones siendo el mismo, contrariamente a la clase media alta donde migrar significa evolucionar.

Los migrantes de clase media baja tienen todo un discurso acerca de la importancia de no abandonar a su país, de no cambiar y acerca de los conflictos que se pueden crear frente a estos cambios: vestimenta, manera de ver a Colombia como un país atrasado, seguir hablando bien español y no “spanglish” o con acento de otro país
. La conservación de los lazos y la ayuda del migrante corresponde en la boca de muchas familias a la expresión “buen”, la hermana de Carla dice: “Carla es muy buena hija, buena hermana”.

La estadía en Colombia, una manera de compartir

Las vacaciones de los migrantes en Colombia no solamente permiten despertar las actividades económicas gracias a lo que consumen, sino que durante su visita, algunos tienen como estrategia ayudar a algunos de sus amigos para conservar una buena imagen dentro del barrio. Sin embargo es una manera de volverse visible, lo que implica también riesgos
. 

b. Clase Media Alta
Los migrantes de clase media alta tienen que enfrentar un doble sufrimiento: no solamente les cuesta tener que aceptar empleos de bajo nivel en los Estados Unidos, sino que las personas de su propia clase en Colombia tienden a juzgar su migración como algo negativo. 

Controlar la información 

La distancia les permite controlar esta vision negativa, por lo general hablan de su migración a su entorno cuando ya están mejor ubicados en Estados Unidos, es decir, cuando tienen un trabajo fijo o cuando accedieron a un trabajo más digno. A veces esconden sus condiciones de vida en los Estados Unidos porque las familias, estando en condiciones “privilegiadas” en Colombia, no podrían entender las dificultades por las cuales pasan en Estados Unidos
. Además, para ellos es más fácil esconder detalles tomando en cuenta que las familias en Colombia no dependen tanto de sus remesas. 

Movilidad social para diferenciarse de “los demás” migrantes

En el vocabulario de los migrantes de clase media alta son recurrentes expresiones que hacen referencia a una necesidad de evolucionar, de no quedar estancado, contrariamente a otros migrantes. Teniendo en cuenta que sus estrategias de progresión social se concentran en los Estados Unidos, es más difícil para los de Colombia poder juzgar esta evolución, lo que los protege de los chismes y las opiniones. Sin embargo los criterios de reconocimiento tienden a ser focalizados en las sociedades de acogida y pueden llegar a ser muy altos porque los medios de comunicación en Colombia tienden a resaltar a migrantes de este estrato social que han tenido historias de logros significativos. En los periódicos, la radio, la televisión, se habla por ejemplo del profesor de español del alcalde Bloomberg de New York... siendo difícil corresponder a estos logros, los migrantes toman distancia con Colombia.

Entrar en la élite de los que se mueven

Es importante para estos migrantes acercarse a la migración de élite que tiene, entre otros criterios, la movilidad. Por ejemplo, van a barrios de New York donde se concentran migrantes de otros países; conocen otras ciudades de Estados Unidos; y cuando tienen papeles, viajan a otros países
... 

Para los pertenecientes a esta clase social, la migración representa un corte fuerte con la realidad cotidiana de Colombia, entonces los lazos tienden a debilitarse con sus allegados en Colombia que no hacen parte de la familia. 

II) Migrantes en New York: Apertura de las redes y fuerza de los lazos débiles

En NuevaYork, los migrantes también encuentran un contexto de desconfianza de los estadunidenses y de los otros latinos frente ellos como colombianos y más que todo, entre los mismos colombianos debido a la historia de la droga en Queens.

1. Sentimiento de mejoría para la clase media baja: reconocimiento, acercamiento con los de clase media alta y apertura a los latinos
Aunque estén en la parte baja del reloj de arena de la sociedad estadunidense, los migrantes tienen experiencias laborales similares a las que tenían en Colombia y unos salarios sencillamente mejores que les dan acceso a más consumo.  Esto significa para ellos un reconocimiento importante en la sociedad de acogida y una mejoría de su condición.

Por otro lado estos migrantes ponen de relieve la redefinición de su categoría social dentro del grupo “los colombianos del exterior en New York”. Comparten con la clase media alta colombiana los mismos espacios laborales, sienten entonces un reequilibrio y reconocen que los de clase alta pueden aguantar y culminar con éxito. Desaparecen entonces las barreras que existían en Colombia, lo que abre una puerta al diálogo entre los dos grupos sociales.

Estando en un barrio multicultural con una visibilidad importante de migrantes de América Latina, los migrantes se abren a otros latinos. Además entienden la importancia de su papel dentro de la nueva sociedad gracias a la lucha de las organizaciones latinas durante los eventos organizados como el paro de los latinos y las marchas para defender los derechos de los sin papeles donde se desarrollan discursos de dignidad similares a los suyos
. Adquieren entonces una consciencia de clase trabajadora dentro de este grupo de “migrantes”, más específicamente de “los migrantes latinos”, y en particular de su poder, al haberse vuelto necesarios para la economía de los Estados Unidos. Son las condiciones de vida y el idioma, más que la identidad “latina”, los elementos que facilitan esta conciencia de grupo.

2. Un aprendizaje del descenso para la clase media alta: reconsideración de las categorías, apertura más amplia

Redefinición de las jerarquías sociales

En NewYork, los privilegios que tenían los migrantes de clase media alta se ponen en tela de juicio
. Sin embargo, el hecho de tener empleos que nunca hubieran aceptado en Colombia les permite reconsiderar su definición de lo digno y de lo no digno
. Dejan de lado un reconocimiento simbólico adquirido en su país de origen para adaptarse a nuevas referencias más pragmáticas tales como su capacidad de acumulación de dinero como un medio para tener acceso a una evolución social. Entienden entonces que cualquier empleo merece atención y reconocimiento, se abren a la posibilidad de relacionarse con los migrantes de clase media baja.

Además, el reconocimiento en New York no depende tanto de unas clasificaciones fijas, lo que les abre unos espacios de evolución que ya no tenían en Colombia. Se refieren mucho al mito estadunidense de la ascensión social para todos; tienen entonces un sentimiento de democratización, aunque sea una democratización hacia abajo, que les permite soportar la falta de reconocimiento de la sociedad en la cual viven.

Redefinición de sus espacios de socialización

Mientras que en Colombia sus hijos iban a escuelas privadas, en New York van a escuelas públicas. Esto permite tanto a los niños como a los padres conocer a personas de diferentes niveles sociales, de diferentes nacionalidades. Tienen que utilizar otros espacios de socialización no tan controlados como los de Colombia.

Este aspecto lo comparten con los de clase media baja y al mismo tiempo se distancian con su mismo grupo en Colombia, el cual sigue sobreprotegido
. 

Voluntad y tiempo para salir adelante abre nuevos espacios: más estadunidenses

Como los migrantes de clase media alta no tienen familias que dependan de ellos en Colombia, les queda tiempo y dinero para hacer otras cosas, contrariamente a la mayoría de los de clase media baja. La importancia de la movilidad social dentro de los Estados Unidos para este grupo hace que la mayoría se ponga a estudiar. Al tomar clasés de inglés por ejemplo tienen acceso a un lugar importante de socialización abierto a migrantes de otros países porque Queens es una localidad multicultural con acceso a diferentes nacionalidades. Manejar el inglés no es sólo clave para entrar en contacto con los estadunidenses pero también con los demás migrantes. Por otro lado, muchos ya tenían bases de inglés antes de su migración, lo que les abre la posibilidad de empleo con estadunidenses o por lo menos, de empleos que requieran un contacto directo con ellos.

3. Las dos clases comparten nuevas estrategias
a) Desconfianza entre colombianos, redes más abiertas hacia los demás

Como su lugar de origen (región, país) no es una referencia segura en su caso particular, los migrantes colombianos abren más fácilmente sus relaciones a cualquier persona con la cual comparten el español
... la mayoría de los entrevistados tienen amigos originarios de numerosos países de América Latina.

b) Desconfianza en el barrio entre colombianos y desarrollo de nuevos criterios para crear lazos
La desconfianza que viven al ser colombianos en Nueva York obliga a los migrantes a construir redes con unos criterios que permiten el desarollo de una nueva confianza.

En efecto, el hecho de estar en un país desconocido los pone en una posición de fragilidad pero también de dependencia pasajera que les permite ver quiénes son los que realmente los apoyan
. Dentro de los diferentes criterios observados, resaltan la sinceridad y veracidad de las informaciones compartidas, la capacidad de discreción, y las ayudas en momentos difíciles. Es lo que explica Yhair, un joven indocumentado en trámites de asilo: en el momento de su accidente, perdió su trabajo y todo el dinero ahorrado en varios años. La única persona que lo acompaño al hospital y que después lo apoyó fue un policía nacido en los Estados Unidos pero de origen colombiano con el cual jugaba fútbol. Se volvió a partir de este momento un verdadero amigo a pesar de que sus condiciones y sus historias eran opuestas y casi incompatibles visto que el uno es indocumentado y el otro policía de la ciudad de Nueva York.

Además, el hecho de que unos colombianos estén metidos en redes consideradas por los migrantes observados como indignas
, creó una nueva línea fuerte entre “los buenos” y “los malos” migrantes colombianos, que las dos clases comparten y que resulta siendo un nodo más fuerte de acercamiento que la división documentado/indocumentado o clase media alta/clase media baja.

c) Experiencias similares permiten acercamiento entre colombianos de diferentes orígenes: regionales, sociales...
1. Experiencia de movilidad similar: lucha por defender otra imagen del colombiano

Como ya lo hemos hablado, todos encuentran los mismos limitantes a su movilidad; sin importar su clase social, comparten una misma memoria de la movilidad. Además en el barrio Queens, el estigma del colombiano es muy particular: los acerca en una misma lucha para defender otra visión de la migración colombiana. Son relaciones que se construyen más que en una pertenencia regional o nacional, en experiencias y metas similares “colombiano migrante internacional en la parte baja de la escala social”

2. Mismos trabajos y dificultades: construcción de unas referencias comunes

En el mercado laboral de acogida, los migrantes comparten las mismas dificultades que les permiten acercarse y entenderse. Roberto: “New York tiene muchos paisas... trabajé todo el tiempo con paisas, es difícil, aunque uno se gana a la gente, al principio te dicen cachaco, pero el respeto te lo ganas como tratas a las personas y con tu trabajo”. Como lo subraya Roberto, aprenden a compartir los mismos criterios de clasificación, que son esencialmente su capacidad de trabajo y de ahorro, referencias claves dentro de la sociedad neoyorquina.

Por otro lado, estando lejos de Colombia, viven una liberalización de la palabra con posibilidad de intercambiar opiniones acerca de los diferentes actores del conflicto sin miedo. Además el hecho de poder vivir en una sociedad que no esté en guerra interna los hace caer en cuenta de que existen otras maneras de expresar sus desacuerdos y empiezan a compartir un mismo proyecto para una Colombia distinta.

Entonces los criterios de confianza que estaban integrados estando en Colombia (familia, grupo, región, clase social) se modifican con las experiencias.

3. Acercamiento gracias a la diferenciación con los demás latinos
Un mejor nivel 

Los dos grupos se encuentran dentro de los migrantes latinos con un mejor nivel de educación. Esto se vuelve entonces una realidad que los acerca porque se sienten privilegiados
.

Tienen también un nivel más alto de expectativa. En efecto, los migrantes originarios de México y Centro América aceptan salarios más bajos por las condiciones socio-económicas de sus lugares de origen, mientras que los colombianos de los dos grupos tienen una misma auto-definición de superioridad frente a ellos.

Otros criterios

Se dan cuenta que existe una manera de ser “colombiano” indiferentemente del lugar de origen; comparten unas reglas de vida que corresponden a lo que se enseña en Colombia en la clase media de origen urbano como por ejemplo la manera de hablar, de ser respetuosos, la importancia de la limpieza
,  de tener unos espacios de vida suficientemente amplios, de no tener empleos demasiado físicos...

Estos criterios básicos que comparten les permiten crear todo un discurso acerca de cómo son los colombianos en diferenciación con los demás latinos que los rodean
.
d) Jackson Heights un barrio Latino y multicultural

1. Lugares que permiten numerosas interacciones

El hecho de que en Jackson Heights vivan y trabajen muchos colombianos permite a los nuevos migrantes poder comunicar y crear lazos. Por otro lado el hecho de que estén en un barrio donde la población no es mayoritariamente colombiana, los obliga a entrar en contacto con un grupo más amplio de personas hispanoparlantes dentro de numerosos comercios donde las personas que atienden hablan español e inglés, o muchas veces, solamente español. Se crea entonces una movilidad en el cotidiano. Los migrantes pasan dentro de un mismo día de un lugar “latino”, porque numerosos son los que alquilan un cuarto dentro de un apartamento con otros migrantes de America Latina, a su lugar de trabajo, donde tienen una relación más o menos directa según los casos con la sociedad de New York; después, por algún lugar “colombiano” como una panadería en la cual van a tomar un café durante la pausa, un bar colombiano donde van a ver un partido de fútbol de Colombia con sus amigos, o una carnicería especializada en productos colombianos, la misa en español donde se dan cita con algunos amigos o el momento de mirar la telenovela colombiana en familia en uno de los canales latinos de Estados Unidos. Existen multiples ocasiones informales, sociales y culturales de encuentros y de circulación de la información.

2. Instituciones: informaciones sin depender de las redes

Por otro lado, el hecho de que los migrantes de América Latina en los Estados Unidos se hayan vuelto la primera minoría y que además en New York los latinos no tengan ningun grupo predominante
, ha permitido desarrollar verdaderas estructuras dirigidas a los latinos en general como las tiendas, la radio, los periódicos, la televisión, los anuncios en los postes de luz... Entonces tienen acceso a información por otros medios que sus redes personales, pueden volverse mas independientes, y acudir a datos mas amplios
.

Conclusión

Aunque la desconfianza no facilite la creación de lazos, el hecho de que los colombianos conozcan esta desconfianza desde antes de empezar su proyecto migratorio les ha permitido desarrollar técnicas para superarla. Siendo parte de la migración internacional, crean entonces unos ajustes e inventan nuevos criterios. Por un lado, los migrantes colombianos de clase media alta y media baja no tienen la misma aproximación y por ende no crean sus lazos de la misma manera. En efecto, los de clase media baja están más focalizados hacia Colombia y viven su mejoría en función de su capacidad de invertir en Colombia; por su lado, los de clase media alta organizan sus metas más en función de su nueva vida en los Estados Unidos. Sin embargo al volverse “migrante colombiano internacional que llega en la parte baja de la escala social en New York”, los migrantes de ambas clases tienen la oportunidad de acercarse, en particular gracias a su lucha común contra la visión negativa o la sospecha que los persigue en los diferentes espacios por los cuales pasan. Esta desconfianza que hubiéramos pensado en un principio como origen de una división fuerte, los obliga a demostrar todo el tiempo que ellos son distintos: es una lucha que tienen en común y que al final, los acerca.

Siendo la sociedad colombiana una sociedad altamente jerarquizada, es interesante ver como la migración a un barrio multiculural con fuerte influencia latina de New York, juega un papel de nivelación hacia abajo dentro de las clases medias observadas  y que permite entonces abrir nuevos espacios de comunicación.

Este hecho permite reducir las barreras sociales y geográficas que existían dentro la clase media urbana colombiana y con respecto a  los demás países de América Latina que aprenden a conocer, más allá de las visiones reducidas que podían tener en Colombia.

La desconfianza integrada por los colombianos se puede volver entonces un medio de regulacion interna de las redes, pero también un instrumento para enfrentar con una posición más fuerte su nueva condición de migrante en la movilidad, la sociedad de acogida pero también la sociedad de origen.
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� La base empírica de esta investigación esta constituída de entrevistas con migrantes a New York y de sus familias en Colombia. Son personas de origen urbano de clase media alta y baja que han migrado a partir de 1995 y muchos están en situación de ilegalidad. Según el Ministerio de Relaciones Exteriores de Colombia, 4 millones de colombianos viven en el Exterior, es decir, 10% de la poblacion colombiana.


� Es el grupo más numeroso de América del Sur, es el sexto grupo dentro de los latinos después de los Mexicanos (64%), de los Puertorriqueños (9,6%), de los Cubanos (3,6%), los Salvadoreños (3%)  los Dominicanos (2,6%), y a la misma altura que los Guatemaltecos (1,7%) (Us Census, 2004)


� Fernando Cepeda Ulloa dice : « Individualism, their reticence to participate, the tradition of friendship, the ability to survive in the most adverse circumstances - in Colombia or abroad - geographic regionalism, family sentiment, all contribute to differentiate the Colombian from other Latinos » (Cepeda, 2000)


� 104,179 colombianos viven en el estado de New York, 65,075 en el de New Jersey y 77,154 en la ciudad de New York de los cuales 78% viven en Queens, un barrio multicultural con una fuerte presencia de migrantes de América Latina (Gómez, 2004)


� Estos hechos estuvieron  en primera página de numerosos periódicos. En un artículo de El Diario La Prensa del 11 de Mayo de 1992 en Nueva York, Javier Castaño dice: “1988 pasará a la historia como el año más sangriento. En sólo el mes de julio fueron asesinados en Nueva York 70 personas, y el condado de Queens puso 35 de los muertos, de acuerdo al Departamento de Policía de esta ciudad”. Oscar de Armenia también nos cuenta: “en la época de la violencia había muertos todos los días, mujeres, niños... nunca en esa época me hubiera sentado así como hoy de espalda a la puerta, para ver quién entra y si con armas.”





� La mama de Erika cuenta: “Cuando ella se fue, lo hicimos todo como callado, yo le dije ‘no se ponga a decirle a la gente, porque la gente es muy negativa, o hay gente envidiosa’... hubieran criticado... después supieron y en  adelante no dijeron nada”.


� tal como negocios extraños o una importante acumulación de dinero.


� porque el migrante ayuda a la familia en Colombia.


� Argelia dice: “yo llegué allá el 31 de diciembre pensando que me iba a devolver; el apartamento aquí en Cali lo dejé todo amoblado”, Laura igualmente explica que era un intento para ver cómo salían las cosas, que había dejado su carta de renuncia firmada en Colombia por si no se devolvía pero no había renunciado todavía. Lenny: “venimos por un par de meses... estuvimos en la Florida y un mes aquí como esperando a que todo se calmara... y yo para ver un poco... ya lo tenía todo por internet contactado, entonces vine a conocer las escuelas, a hablar con gente... la idea era tener la prueba por lo menos un par de meses de vivir aquí, ver qué es vivir en Nueva York... porque siempre había venido donde mi familia, siempre de turista”.


� En particular porque los costos de las visas de turismo para los Estados Unidos han subido.


� Un líder del barrio de Cuba en Pereira explica : « La ciudadela Cuba tiene 136 barrios con una población aproximada de 200,000 habitantes. Tiene 6 comunas: San Joaquín, Perla del Otún, Cuba, Corales, Villa, Perla del Sur. Nació por desplazados del Tolima, de Antioquia y del Valle que llegaron a Pereira. Como no había dónde ubicarlos, el ICT (Instituto de Credito Territorial) compró “la hacienda Cuba”, empezaron a vender lotes en 1961 pero legalmente el barrio se constituyó en 1963... se construyeron escuelas a punta de empanadas, de tumbas. Quedó bien lejos Cuba del centro y de la gente de clase alta... con la migración hacia Estados Unidos en los 70’s, allí empezó la bonanza de los dólares, de la droga, todos los diciembre eso aquí era tenaz, usted veía los carros más espectaculares, mucho poder económico, aquí vivían capos nacionales del narcotráfico... más que todo la mayoría iba a New York”.


� Estudio DANE OIM nombre


� La hermana de Alejandra explica : « yo no hablo de mis hermanas porque aquí existe la envidia, la gente no le gusta ver mejorar otro… yo soy reservada »


� La cuñada explica: “Sí, toca tener mucho ciudado, con la gente que viene de Estados Unidos, están pendientes para robarlos... aquí (a la casa) un día vino alguien y preguntó: “Yahir se encuentra? ... es raro porque los amigos de Yahir ya saben que él no está en Colombia (pensé)... entonces le dije “no, no se encuentra”... (probablemente) era para que yo saliera para robarme. Pero la gente vive pendiente de que (como) Yahir esta alla, (entonces) piensa que manda millonadas de plata”


� cuando en realidad el dinero es utilizado para pagar deudas y gastos del  día a día.


� Yolanda dice : « su visa no fue ilegal, él no se fue por el hueco, mi hija tampoco, la ilegalidad de ellos es tiempo, porque ellos debian de regresar… pero ellos en ese entonces ello no tenían medios para eso, entonces se quedaron alla. »


� El papá de Carla habla de la suegra de Carla que vive en España: “si es que por la migración ella se cree española, pero es colombiana... yo ya no la quiero por eso, por creerse uno importante” habla también de un sobrino de Estados Unidos: “las veces que vino cuando tenía su billete, nos miró feo, se creía americano, Carla sigue siendo auténtica”


� Un migrante, responsable de una organizacion explica: « hay amigos que nunca pudieron ir (a los Estados Unidos)…pero uno les de platica o les ayuda para cosas de la casa « debo luz o tengo que ir donde el médico » entonces la gente tiene las esperanzas que uno llegue aquí para darles una manito…la gente a mí no me tiene ni rabia ni nada…tenemos como unos 5 o 6 millones para repartir en esos días…pero aquí siempre me da miedo porque pueden meterse a la casa de uno porque uno siempre tiene regalitos para la familia…pero uno ha aprendido que tiene que ser humilde, que tiene que ayudar a la gente »


� Pedro no puede contarle a su mamá que se casó por papeles.


� Lenny se sorprende que las mexicanas ni siquieran hayan ido a conocer a Manhattan, Jairo fue a Miami, Mauricio explica: “New York te permite conocer el mundo sin salir, diferente música, diferente comida... el barrio coreano en Flushing... la pequeña Italia, te permite convivir con otras culturas”.


� Granovetter, 1973


� El 1ro de Mayo 2006 las organizaciones hispanas convocaron un gran boicot para exigir que en el debate migratorio se tome en cuenta las contribuciones de los inmigrantes en la economía nacional.


� Una señora cuenta su experiencia como empleada doméstica en New York: “el hijo de los judíos donde trabajaba no quería sentarse con la “servidumbre” y yo sentia un dolor, porque yo nunca trabajé de empleada en Colombia, siempre fuí una niña que lo tuvo todo”


� Roberto: « en invierno en construcción es muy duro…ganaba 70 dólares diarios, llegaba a mi casa muy cansado, con ganas de dormir, con ganas de desconectarme del mundo, lloré todo el tiempo, pero es una experiencia que edifica »


� Roberto: “aquí (en Colombia) dicen que envejecí como persona, físicamente me adelgace mucho, pero yo siento más que aprendí a valorar muchas cosas, antes viernes era sinónimo de parranda, entonces es positivo. Allá tienes que probarte a tí mismo de qué estás hecho, es lo primero”


� mexicanos, ecuatorianos, dominicanos, salvadoreños, puertorriqueños...


� Mauricio dice: “Cuando todos estamos en las mismas condiciones, te das cuenta de tus amigos, te guían como hermanos mayores, tu llegas con los ojos tapados a aprender todo, hasta cómo pedir un café”.


� Todas las que tienen que ver con violencia, droga, tráfico…


� 25,3% de los cubanos, 29,4% de los colombianos y 30% de los peruanos tienen un Master o más, contrariamente a solamente 8,6% de los mexicanos, 8%de los guatemaltecos, 9,1% de los hondureños y 6,2% de los salvadoreños. Además 85,6% de los colombianos están graduados de bachillerato contra solamente 52,4% de los mexicanos. (US Census, 2004)


� El panadero cuenta : « ellos regalan el trabajo, vos estás trabajando a 8 o 10 la hora, ellos llegan y le dicen al patrón « yo trabajo por 5 »… ellos son muy descerebrados, tú les mandas a comer piedra, ellos la muerden »


� Roberto: mexicanos que sólo se lavan 2 veces a la semana, o el hecho de que tienen criterios para sus trabajos como algo que no sea demasiado físico. 


� Ana : « los colombianos tienen la fama de ser bien educados, respetuosos, trabajadores, vivos… tienen buena fama, los reconocen por la forma de hablar, los chistes… pero los envidian también porque salen adelante, no se quedan así sin hacer nada, logran tener buenas posiciones »


� Lao-Montes Agustin (2001) « This also makes New York not only the most populated latino city of the United States but also the most diverse and the largest one (along with Chicago and San Francisco) where no single natinal group (such as Mexicans in Los Angeles and Cubans in Miami) predominates- a unique pan-latino metropolis »


� Lao-Montes Agustin (2001) « Founded in 1911, El Diario-La Prensa, the Spanish newspaper with the largest circulation in the metropolitan area, describes itself as « the champion of the Hispanics » and plays an active role in chronicling and disseminating knowledge on New York Latino life ; promoting a sense of pan-Latino unity ; and advocacing for Latino rights, cultural recognition, and political representation »
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